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del Vaticano II
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y René Dausner (eds.)
Editorial: Sal Terrae

Del 6 al 8 de diciembre de 2015, justo al final del período conmemorativo de 
los 50 años del Concilio Vaticano II, se celebró en la Academia Católica de 
Baviera el congreso titulado Abrir el Concilio. Como dicen los autores de 

este libro, que es glosa y acta de ese congreso, además de provocadora aportación 
del debate teológico, su pretensión «no era acceder de un modo completamente 
nuevo al extenso corpus textual del Vaticano II ni descubrir nuevos aspectos 
no abordados hasta ahora en ningún comentario». En palabras de Massimo
Faggioli, se trataba del Vaticano II «no como algo que deba ser interpretado
o acotado, sino llevado a cabo y ampliado». Ese abrir se entendía como tarea 
pendiente desde una serie de preguntas, entre otras a modo de ejemplo: desde 
una comprensión dialógica de la revelación, ¿qué márgenes quedan para una
teología contextual?, ¿cómo se relacionan entre sí la Iglesia universal y las Igle-
sias locales y qué consecuencias se siguen de ahí para el estatus teológico de las 
conferencias episcopales nacionales? O ¿cómo se puede insertar el primado, tal 
como fue enseñado en el Concilio Vaticano I, en una eclesiología de comunión y 
qué oportunidades y consecuencias ecuménicas resultan?

Este libro es acta y propuesta de los frutos de ese congreso. A partir de la 
declaración final, reproducida íntegramente, se publican una serie de interven-
ciones de autores destacados del ámbito predominantemente germano, en las 
que se van tratando los puntos principales y los temas que se proponen en la
citada declaración final. Abordan cuestiones referidas, en perspectiva de aper-
tura y diálogo teológico, de los ámbitos siguientes: libertad y fe; la teología como 
ciencia; teología y ministerio episcopal; reforma de las estructuras eclesiales; 
ecumenismo cristiano; iglesia y judaísmo; pretensión de revelación y pluralidad 
de religiones; diálogo interreligioso y misión; liturgia e inculturación; fe y forma-
ción; iglesia y opinión pública mediática y creación y ecología.

En el capítulo de acta del citado congreso hay que destacar algunas afirma-
ciones de la intervención inaugural de Massimo Faggioli, historiador de la Iglesia
en la Universidad de Santo Tomás (Minnesota) referidas al Papa Francisco y el 
Vaticano II. Dice Faggioli que «la aproximación de Francisco al Vaticano II no 
consiste en una corrección de lo que tal vez marchó mal en el Vaticano II o en
el período postconciliar, ni tampoco de aquello que fue ignorado. Olvidado u
omitido por el Vaticano II. De lo que se trata es del método del Vaticano II como 
un método para la Iglesia hoy. Francisco deja claro que no debe renunciarse al 
modo de proceder teológico del Concilio: atención a la historia, valoración de la 
experiencia y método inductivo, carácter pastoral de la doctrina».

El cardenal Karl Lehmann, recientemente fallecido, intervino en una mesa 
redonda sobre El Concilio: un nuevo comienzo, en la que habló de los efectos del 
Concilio, y destacó entre otros: la transformación del catolicismo en América 
central y meridional, los innumerables documentos ecuménicos en el inter-
cambio bilateral y multilateral y los diálogos con el judaísmo y las religiones no 
cristianas. También mencionó la desaparición de una «cierta connaturalizad del 
discurso sobre Dios», la evaporización de una «sensibilidad para algo así como la
trascendencia» en pos de una «autonomía y libertad cada vez mayores, casi ilimi-
tadas»; en resumen, «la pérdida de la dimensión de lo sagrado». Interesante, por
cierto, el capítulo dedicado a la comunicación, la opinión pública y el Concilio 2.0. 

El método del Concilio

√
Faggioli: «Francisco 

deja claro que no 
debe renunciarse al 
modo de proceder 

teólogico del 
Concilio: atención 

a la historia, 
valoración de la 

experiencia»

El cine de los 
malditos

Bajo el neón del cine comercial, el 
séptimo arte esconde regiones 
tenebrosas. Hay todo un campo 

habitado por directores, actores, e in-
cluso productores, a los que el público 
normal y la crítica academicista han 
preferido relegar al olvido forzado, 
cuando no entregarlos al anatema en 
aras de lo políticamente correcto.  

Las razones de esta condena son
múltiples. Una de las más frecuentes 
es la filiación política de directores 
o actores –todavía muchos creen que 
el intelectual y el artista o está ideo-
logizado o no es–. Otra, la temática: 
bastantes de esas películas relegadas 
abundan en historias extrañas, lin-
dando con la irrealidad y lo onírico. 
También hay géneros que reciben el 
vituperio de críticos y cinéfilos. Por 
ejemplo, el denostado peplum –esas 
películas facilonas de romanos– o el
cine de temática pseudohistórica, ta-
chados de pueriles por los entendidos, 
que prefieren historias con más cla-
roscuros morales.

Sin embargo, como nos recuerda
Juan Manuel de Prada en el libro Los 
tesoros de la cripta (Renacimiento), no
son desdeñables las aportaciones de 
algunas películas malditas, que han 
sido pioneras de nuevas corrientes de
pensamiento y han contribuido al de-
sarrollo de técnicas cinematográficas. 
La presencia en estas cintas del expre-
sionismo alemán, el surrealismo y las 
vanguardias del siglo XX, las convier-
te en fieles testigos de la convulsión
moral e ideológica de su tiempo.

Dentro del recinto del cine maldito 
resalta cierto gusto por la represen-
tación de lo extraño e, incluso, de lo 
monstruoso. Todavía hoy, a pesar de
la evolución de los efectos especia-
les y de las artes digitales, resulta 
inquietante aproximarse a la artesa-
nal y turbadora Freaks –La parada
de los monstruos– de Tod Browning. 
Esta asociación de lo grotesco con el
mal, que tuvo su correspondencia en 
el cómic con obras como Dick Tracy, 
de Chester Gould, puede resultarnos 
hoy día simplista e incluso ofensiva. 
Pero en su momento, estas películas 
marcaron una estética y podría aven-
turarse que una ética, pues en ellas el 
mal surgía con su verdadero rostro, 
malignamente sobrenatural, mien-
tras que en las pantallas actuales se 
muestra a veces de manera ambigua
e incluso se disfraza de bien. Si mu-
chas de estas cintas adolecían de un 
fatalismo poco acorde con una visión 
cristiana, también es cierto que acer-
taban en señalar que la causa última 
–o primera– del mal es ajena al hom-
bre, aunque el corazón humano pueda
dejarse seducir y arrastrar por él. 

Fernando Jiménez González
Universidad CEU San Pablo

De lo humano y lo divino

Título: El don de la comu-
nión trinitaria. Encuen-
tros con Iesu Communio
Autor: Cardenal Ouellet
Editorial: Encuentro

Este libro, recién publicado por En-
cuentro, recoge las meditaciones y 
homilías que el cardenal Marc Oue-
llet, prefecto de la Congregación para 
los Obispos y presidente de la Ponti-
ficia Comisión para América Latina 
pronunció y entregó por escrito a la 
comunidad de Iesu Communio y a un 
nutrido grupo de jóvenes que partici-
paban con ellas en la celebración de la 
Semana Santa en 2017. «De su mano 
nos adentramos en el misterio de la 
Pasión de amor de Cristo con espe-
cial atención al don de la comunión 
trinitaria», señala la madre Verónica, 
superiora de la congregación, en el 
prólogo del volumen. 

«Espero que estos esbozos de espi-
ritualidad, sacados de la fuente de la 
Gloria trinitaria que mana del miste-
rio pascual de Cristo, sirvan para ale-
gría de los creyentes e impulso para 
la evangelización», expresa el propio 
cardenal, que define a la comunidad 
de religiosas como «luz puesta sobre 
el candelero para iluminar y atraer a 
los sedientos de Dios en el mundo». Un 
carisma, añade, «que tiene un signifi-
cado particular en cuanto renueva la 
vida consagrada como participación 
en el misterio esponsal de Cristo y de 
la Iglesia». 

 C. S. A.   

La predicación del cardenal Ouellet a Iesu Comunnio


